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El libro de Joseph Ratzinger-Bene-
dicto XVI sobre Jesús de Nazaret
es una invitación a escuchar y mi-
rar a Jesús desde la fe eclesial. Es-
ta escucha común y mirada com-
partida es a su vez una prepara-
ción para el hecho más decisivo
para el futuro del Cristianismo: el
encuentro con la persona viva de
Jesucristo. El papa es consciente
de que el hecho más relevante pa-
ra el hombre hoy es la posibilidad
de encontrase con Dios en el mun-
do, no con un Dios cualquiera, si-
no con aquel que nos ha revelado
su rostro personal en la figura y
mensaje de Jesucristo. Estas pági-
nas no quieren ser un análisis ri-
guroso de esta obra, sino unas cla-
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ves que ayuden a entender mejor
el objeto, el método y la preten-
sión del libro. Son ante todo una
invitación a su lectura, pues la cla-
ridad de la escritura y el plantea-
miento del libro del papa facilitan
que cualquier persona con una
mínima formación religiosa pue-
da atreverse a vivir el itinerario que
en él se propone. En el fondo se tra-
ta de acompañar a Jesús en su ca-
mino de Jerusalén, en su pasión,
muerte y resurrección.

1. La segunda parte de una
única obra

«Finalmente» (Endlich) es la pri-
mera palabra con la que J. Ratzin-
ger comienza el libro en su intro-
ducción. Este adverbio expresa el
alivio que el autor del libro experi-
menta al poder entregar por fin
una obra que tenía en mente des-
de hace muchos años 1. Como si
por fin su autor pudiera liberarse
así de un peso (y un amor) contra-
ído por lo que él ha considerado
una sagrada tarea y una misión
encomendada. Ese adverbio ex-
presa también la historicidad de
toda vida y obra humana. Todo lo
que hacemos, lo realizamos en un

contexto concreto y determinado,
condicionados por las diversas si-
tuaciones que afectan a nuestra vi-
da cotidiana. Bajo esta perspectiva
es bueno recordar que esta obra
está escrita en medio de las tareas
y fatigas de la «solicitud por todas
las iglesias», por lo que parece
más lógico ese desahogo de la pri-
mera línea del libro: «finalmente
puedo presentar la segunda parte
de mi libro» 2.

Aunque también sea una obvie-
dad, al iniciar la lectura de este li-
bro hay que tener en cuenta que se
trata de la segunda parte de una
única obra. Por esta razón, este li-
bro hay que leerlo en conexión y
continuidad con el primer volu-
men dedicado a la vida de Jesús
desde el bautismo hasta la transfi-
guración. Una continuidad que
tiene que ver, en primer lugar, con
la forma concreta del ejercicio del
magisterio de un papa que es a
la vez teólogo. Ya fue aclarado an-
teriormente que esta obra no es
un ejercicio explícito de magiste-
rio pontificio, sino que es un libro
escrito como testimonio de una
búsqueda personal del rostro de
Cristo. No obstante, como ha re-
cordado oportunamente Olegario
González de Cardedal, este es un
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1 Cfr. Carta del 12 de marzo de 2005 a
O. González de Cardedal. En: O. GON-
ZÁLEZ DE CARDEDAL, Ratzinger y Juan Pa-
blo II, Sígueme, Salamanca, 2005, 61-62.

2 J. RATZINGER-BENEDICTO XVI, Jesús de
Nazaret, vol. II, Encuentro, Madrid,
2001, 5.
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papa que ejerce el magisterio no
tanto desde la petición de una
obediencia a una autoridad for-
mal, sino invitándonos a pensar y
a buscar juntamente con él 3. Por
eso, es absolutamente necesario
que esta obra sea leída con la be-
nevolencia y comprensión que pi-
de todo autor a su lector. Una em-
patía ha de ser enfatizada por el
«objeto» del que trata este libro: la
figura y el mensaje de Jesús de
Nazaret; y por el autor, pues la
obra está firmada a título personal
de alguien que es un cristiano, un
teólogo, un obispo y un papa.

No obstante, la relación entre am-
bos volúmenes es mayor. Ésta tie-
ne que ver con el método emplea-
do, tal como aparece señalado en
la introducción de la obra y que
analizaremos más adelante, como
sobre todo con el objeto tratado. Si
el primer volumen presentaba la
vida de Jesús desde el inicio de su
misión (Bautismo) hasta el mo-
mento de su transfiguración, el se-
gundo se inicia con la entrada de
Jesús en Jerusalén y concluye en la
resurrección. La primera obra está
llena de referencias a la segunda,
pues la misión mesiánica de Jesús
es ininteligible sin su referencia al

misterio pascual, así como la se-
gunda no sería plenamente inteli-
gible sin la primera, pues el desti-
no de muerte y resurrección de
Cristo no puede separarse de su
misión histórica por el Reino. Si el
primer volumen termina con el
misterio de la transfiguración de
Cristo adelantando ya el conte -
nido fundamental del misterio
pascual, el segundo dedicado al
misterio pascual comienza con 
la entrada de Jesús en Jerusalén y
la purificación del templo, accio-
nes que remiten a su misión me-
siánica.

2. Una teología de los misterios

Como hemos dicho anteriormen-
te, la continuidad con el volumen
anterior nos la aclara el autor en la
introducción. Y se refiere sobre to-
do al objetivo fundamental de la
obra y al método empleado, tanto
en su primera parte como en la se-
gunda. El autor se esfuerza en po-
ner de relieve que su obra se trata
de una teología de los misterios de la
vida de Jesús, situándose más allá
de la controversia entre una cristo-
logía desde arriba o desde abajo 4.
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3 Cfr. O. GONZÁLEZ DE CARDEDAL, «Jesús
de Nazaret de J. Ratzinger-Benedic-
to XVI: génesis-estructura-sentido de un
libro y testamento», Salmanticensis 55
(2008) 88-123.

4 Cfr. A. CORDOVILLA, «Siete tesis sobre
el libro Jesús de Nazaret de Joseph Rat-
zinger-Benedicto XVI», Revista de Espiri-
tualidad 67 (2008) 123-144; esp. la te-
sis 4.ª, pp. 134-135.
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Propiamente hablando este libro
no es una cristología. Se trata más
bien de una meditación teológica
y pastoral sobre la persona de
Cristo que tiene como objetivo
presentar una figura coherente y
atractiva de él para así provocar y
conducir al encuentro vivo con él.
Es muy significativo que Benedic-
to XVI haya hecho referencia ex-
plícita a esta tradición del trata-
miento teológico de los misterios,
en concreto en la Suma de Teolo-
gía de Tomás de Aquino (ST III,
q. 27-59), desmarcándose de las
obras que tienen como objeto el Je-
sús histórico o una aproximación
histórica a la figura de Jesús y de
las cristologías que tienen como
objeto ofrecer una reflexión siste-
mática sobre Jesucristo, el Hijo de
Dios. Entre las primeras Benedic-
to XVI destaca las obras de Jesús de
Nazaret de J. Gnilka y El judío mar-
ginal de J. Meier; por parte de las
segundas señala las cristologías
de W. Pannenberg, W. Kasper, Ch.
Schönborn y especialmente la últi-
ma del teólogo alemán Karl-Heinz
Menke Jesus ist Gott der Sohn. Con
ello ni canoniza esta literatura ni
desprecia a otras, simplemente se-
ñala aquellas obras que a su juicio
son más útiles y relevantes en ca-
da una de las perspectivas. Aquí
ha surgido entre los especialistas
una pregunta que en el fondo pla-
nea siempre sobre la exégesis con
la que dialoga Benedicto XVI.

¿Conoce realmente el actual esta-
do de la investigación sobre Jesús
proveniente del mundo anglosa-
jón? O, por el contrario, ¿está tan
volcado a la potente teología ger-
mana que no le queda sitio para
los nuevos planteamientos de esta
exégesis histórica y contextual?
¿Cómo es que no aparecen en su
obra los nombres de P. Sanders,
B. Malina, Dunn, por mencionar
sólo algunos de los más famosos?
Todo autor tiene sus razones para
elegir a unos determinados com-
pañeros de camino y no a otros.
No obstante, hay decir que este ti-
po de exégesis no es totalmente
obviada. J. Ratzinger concentra en
el exégeta norteamericano J. Meier
el gran esfuerzo de toda esta nue-
va exégesis proveniente del mun-
do anglosajón. Para él esta obra
resume hasta dónde puede llegar
este tipo de trabajos históricos en
sentido positivo y cuáles son sus
límites. En realidad, todavía tiene
que pasar tiempo para que toda
esta literatura se decante y mues-
tre su verdadera relevancia teo -
lógica.

Pero volvamos a la teología de los
misterios, que es donde Benedic -
to XVI ha querido situar su obra y
en concreto haciendo referencia a
la Suma teológica de Tomás de
Aquino. ¿Por qué esa referencia a
Tomás de Aquino? Porque ha sido
uno de los autores que ha sabido
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dar una relevancia dogmática y 
teológica a la vida de Jesús com-
prendida como «misterios». Estos
misterios, fundados en la historia
real, nos ofrecen un acceso a la fe
en Cristo desde los acontecimien-
tos concretos de la vida de Jesús,
donde se hace carne la revelación
de Dios y se hace visible para el
hombre el camino de la salvación 5.
Pero la cita a Tomás de Aquino es-
tá, no obstante, muy matizada,
pues teniendo muchos puntos de
convergencia con esta obra, no se
sitúa directamente en la misma ór-
bita. Coincide con él en el trata-
miento teológico y espiritual de Je-
sús de Nazaret en el acceso a él
desde la teología de los misterios, pe-
ro difiere sustancialmente con la
obra del Aquinate en tres cuestio-
nes esenciales: el contexto históri-
co-espiritual, la orientación intrín-
seca de la obra y su estructura fun-
damental 6. El papa es consciente
de que no se puede repetir de for-
ma inocente e ingenua la teología
del pasado. Esta misma opción
puede verse corroborada en el mo-
do como nuestro autor asume e in-
terpreta la gran tradición de la
Iglesia, de forma especial la exége-
sis patrística y medieval. En esta

perspectiva hay que entender que
asuma su forma y aliento funda-
mental en la interpretación de la
exégesis (unidad de la Escritura en
Cristo), pero no su expresión y for-
ma concreta de realización. Ha-
blando de la necesidad de articular
siempre de nuevo la hermenéutica
histórica y la hermenéutica teoló-
gica, Benedicto XVI afirma que las
grandes intuiciones de la exégesis
patrística podrían volver a dar fru-
to en un contexto nuevo. Precisa-
mente esa intuición es la articula-
ción entre razón histórica e inter-
pretación teológica nos sitúa en la
cuestión del método fundamental
empleado para presentar la perso-
na de Jesús.

Esta es la razón última, a mi mo-
do de ver, por la que Ratzinger no
se enzarza en la maraña de posi-
bles interpretaciones e hipótesis
sobre el contexto cultural en el que
Jesús de Nazaret desarrolló su mi-
sión. Es evidente que conocer
bien ese contexto, como dijo ya el
papa en su primer volumen, nos
ha ayudado a trazar con un colo-
rido más vivo la figura histórica
de Jesús, pero con ello no hemos
llegado sino a la periferia del he-
cho y el acontecimiento Cristo. El
centro sigue siendo la persona de
Jesús en su singularidad y unici-
dad comprendida en «total fideli-
dad a la Escritura [Ley y Profetas]
y en total novedad de su ser Hi-
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5 Cfr. J. P. TORRELL, Le Christ en ses
mystères. La vie et l’oeuvre de Jésus selon
saint Thomas d’Aquin, t. II, Paris, 1999.
6 Cfr. J. RATZINGER-BENEDICTO XVI, Jesús
de Nazaret, vol. II, 8.
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jo» 7. Unas palabras que utiliza
nuestro autor para interpretar la
Última Cena de Jesús, pero que
son centrales para entender la
comprensión última que Ratzin-
ger tiene de la figura y mensaje de
Jesús de Nazaret. Estos sólo pue-
den ser entendidos correctamente
desde la fidelidad al AT y la nove-
dad de su filiación divina.

3. Escuchar y mirar a Jesús
desde la fe eclesial

De esta adecuada articulación de
la hermenéutica teológica e histó-
rica nace el método empleado en
la elaboración de esta obra. Un mé-
todo que puede formularse con
dos palabras sencillas, pero cen-
trales en la vida humana y en la
vida cristiana: mirar y escuchar.
La actitud fundamental es con-
templativa, más que analítica,
aunque sin contraponerlas, pues
queriendo ir más allá de las cues-
tiones particulares discutidas por
la exégesis quiere centrarse en las
palabras y acciones esenciales de
Jesús. No se trata de una lectura
ingenua y acrítica que podría caer
fácilmente en la lectura funda-
mentalista, sino un ver y mirar
desde dentro (fe) y junto con otros
(iglesia). Es decir, desde la fe y en
comunión con la tradición cristia-

na, desde la fe eclesial. Antes que
imponer al testimonio que nos
presenta a Jesús y su mensaje
(Nuevo Testamento) nuestros in-
tereses y presupuestos, el papa in-
siste en un método teológico que
podemos llamar de forma genéri-
ca como un método fenomenológico.
No porque J. Ratzinger asuma un
determinado sistema filosófico
anclado en la fenomenología, sino
porque insiste en que sea ese testi-
monio el que nos hable y nos
muestre al Jesús real. Frente a la
sospecha de que los evangelios es-
conden al Jesús histórico bajo el
contenido del anuncio de la comu-
nidad cristiana y la acusación de
que la tradición eclesial lo ha per-
vertido con el lenguaje dogmático
posterior, nuestro autor opta por
una confianza radical (fe) en los
testigos que escribieron el NT y en
la comunidad eclesial que a lo lar-
go de la historia ha mantenido la
relación viva con él.

Tendiendo como presupuesto los
estudios históricos sobre la perso-
na de Jesús, Benedicto XVI realiza
una lectura de los textos del Nue-
vo Testamento que nos conducen
a las palabras y acciones esencia-
les de Jesús desde la hermenéutica
de la fe, teniendo en cuenta la uni-
dad de contenido de la Escritura,
el testimonio de la tradición, las
cuestiones teológicas a las que re-
miten los textos bíblicos y las im-
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7 ÍD., 150.
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plicaciones actuales que éstos tie-
nen, sean del orden social, cultu-
ral, eclesial o existencial. Todo
ello, no lo olvidemos, con la pre-
tensión de que esta escucha y mi-
rada a Jesús y su mensaje «pueda
convertirse en un encuentro» con
Cristo hoy. Así dice expresamente
nuestro autor: «Conjugando las
dos hermenéuticas de las que he
hablado antes [hermenéutica his-
tórica y de la fe], he tratado de
desarrollar una mirada al Jesús de
los Evangelios, un escucharle a él
que pudiera convertirse en un en-
cuentro; pero también, en la escu-
cha en comunión con los discípu-
los de Jesús de todos los tiempos,
llegar a la certeza de la figura real-
mente histórica» 8. La fe, como una
escucha y una mirada a Jesús en
comunión diacrónica y sincrónica
con los discípulos de Cristo de to-
dos los tiempos, es realmente
principio de conocimiento del Je-
sús real e histórico.

Es digna de elogio la convicción
que tiene el papa de que esta mi-
rada a Jesús hay que hacerla en co-
munión. Y como acabamos de de-
cir, tanto en sentido diacrónico, es
decir, con los mejores discípulos
de Cristo que han interpretado las
Escrituras y nos han ayudado a
acercarnos a él y en sentido sin-
crónico con los autores discípulos

y autores actuales que incluso des-
de otras sensibilidades y confesio-
nes cristianas escuchan y miran a
Jesús. En el primer volumen Rat-
zinger ya había ampliado esta co-
munidad de escucha compartida
al judío Jacob Neusner, ahora en
este segundo volumen amplía esta
comunidad a los grandes exégetas
protestantes como Martin Hengel
y Peter Sthulmacher, con quienes
comparte la interpretación de la
muerte de Cristo «en el contexto
del servicio de expiación», el cató-
lico Franz Mussner y al teólogo
protestante Joachim Ringleben. El
elogio que hace de la obra de este
último es muy significativo, advir-
tiendo a la vez las coincidencias
de fondo y la diversidad de pers-
pectivas motivada por las diver-
gencias doctrinales. La diversidad
y esencial armonía entre ambas
obras es un testimonio ecuménico
que puede servir a la misión fun-
damental común de los cristianos:
anunciar a Jesucristo. Si el diálogo
con el judío Neusner le permitió a
Ratzinger poner de relieve la rela-
ción de Jesús con el Judaísmo, su-
brayando la novedad y la alterna-
tiva que representaba Jesús a las
instituciones judías (Templo, Ley,
Sacerdotes), el diálogo con el teó-
logo protestante le permite poner
de relieve la aportación más de -
cisiva de la misión de Jesús: nos
trae a Dios, y en la medida en que
nos trae a Dios, Dios se revela a sí
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mismo para nosotros como Dios
del Hijo 9.

4. El misterio pascual: desde 
la entrada en Jerusalén 
hasta la Resurrección

Si el misterio pascual es el centro
de la fe cristiana, del kerigma pri-
mitivo, un acercamiento teológico
y espiritual a la figura y al mensa-
je de Jesús no podía sino poner en
el centro este mismo aconteci-
miento. De la misma forma que
los evangelios son una narración
orientada a la muerte y resurrec-
ción de Cristo, el volumen prime-
ro de la obra sobre Jesús de Naza-
ret no puede sino estar orientado
hacia el segundo. Este es, por tan-
to, el centro de toda la obra. No
puede ser otro. Tanto por el conte-
nido tratado como por el método
seguido. Es aquí, en la muerte y
resurrección de Cristo, donde me-
jor se percibe la necesaria con-
fluencia entre la razón histórica, la
exégesis teológica y la hermenéu-
tica de la fe como las tres perspec-
tivas fundamentales del método
teológico de esta obra. Ya la pri-
mera parte de su obra la había
concluido con la contemplación
del misterio de la Transfiguración.
Un hecho y un misterio que antici-

pa en gran parte el núcleo funda-
mental del cristianismo: la muerte
y la resurrección de Jesús. La vida
pública de Jesús para ser recta-
mente comprendida no puede es-
tar desvinculada de este destino
de muerte en manos de los hom-
bres y de resurrección en manos
de Dios. Ahora en el segundo vo-
lumen, centrado en la profundi -
zación en este misterio pascual,
comienza con la subida de Jesús
a Jerusalén y la purificación del
templo, acciones que remiten a su
misión mesiánica.

¿Cómo es contemplado el misterio
pascual? Superando la concentra-
ción de la salvación en la cruz y
en el pecado que ha dominado la
perspectiva de la teología occiden-
tal y latina, comprendiéndolo más
allá de la perspectiva de la cruz y
del pecado. Lógicamente no se tra-
ta de negar estas dos realidades
sin las cuales no se puede enten-
der la muerte de Jesús, pero es
muy significativo que Benedic-
to XVI ensanche la perspectiva de
la pasión anteponiendo la entrada
de Jesús en Jerusalén y la purifica-
ción del templo y prolongándolo
en el capítulo noveno dedicado a
la resurrección de Jesús. La pasión
está flanqueada por la historia
concreta de Jesús (entrada en Jeru-
salén) y el corazón de su mensaje
(purificación del templo), por un
lado, y la acción real y escatológi-
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9 J. RINGLEBEN, Jesus, Mohr Siebeck, Tü-
bingen, 2011, 653.
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ca de Dios sobre Jesús (resurrec-
ción), por otro. La muerte de Jesús
nunca puede quedar desligada de
su quicio histórico (libertad de los
hombres), de la conciencia filial y
mesiánica de Jesús (libertad de Je-
sús) y de la respuesta definitiva de
Dios resucitándolo de entre los
muertos (acción de Dios). El desti-
no sufrido por Jesús, infligido por
las decisiones traidoras y pecado-
ras de los hombres, tiene que ser
comprendido desde la perspectiva
histórica de la misión de Jesús. Ni
la misión del reino es inteligible
sin el destino de Jesús, ni el des -
tino de Jesús es comprensible sin
tener en cuenta su misión por el
reino, que incluye a su vez su re -
lación con Dios como Abba. Por
eso dice Benedicto XVI, interpre-
tando esa acción histórica y sim-
bólica de Jesús entrando en Jerusa-
lén, nos da la clave de la muerte de
Jesús y el sentido último de su mi-
sión: «La última meta de esta «su-
bida» de Jesús es la entrega de sí
mismo en la cruz… Esta ascensión
hasta la presencia de Dios pasa
por la cruz, es la subida hacia el
«amor hasta el extremo» (cfr. Jn
13,1), que es el verdadero monte
de Dios» 10 o la purificación del
templo como «el celo del amor que
se entrega» 11.

Pero quizá lo más necesario que
hay que subrayar del libro del pa-
pa es su último capítulo dedicado
a la resurrección. En un sentido
me atrevería a decir que es el pri-
mero. Porque este capítulo es la
clave de interpretación de toda su
obra. Si el objetivo del libro es pre-
sentar la figura y mensaje de Jesús
para que nos encontremos con el Jesús
real y vivo, éste sólo puede ser el
Resucitado. El anuncio del evan-
gelio de la Iglesia, la teología cris-
tiana, la exégesis científica, la la-
bor pastoral… todo ello ha de ir
encaminado hacia ese encuentro
personal y vivo con el Señor resu-
citado que no es otro que la figura
histórica de Jesús de Nazaret. Para
Benedicto XVI aquí se está jugan-
do el futuro del cristianismo. Si
como nos ha dicho en su encíclica
programática Deus caritas est, el
cristianismo comienza con un en-
cuentro 12, este encuentro y deci-
sión sólo puede darse ante una
persona viva y real. Toda la insis-
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10 J. RATZINGER-BENEDICTO XVI, Jesús de
Nazaret, vol. II, 12.
11 ÍD., 35.

12 BENEDICTO XVI, Dios es amor, 1: «No
se comienza a ser cristiano por una de-
cisión ética o una gran idea, sino por el
encuentro con un acontecimiento, con
una Persona, que da un nuevo horizon-
te a la vida y, con ello, una orientación
decisiva. En su Evangelio, Juan había
expresado este acontecimiento con las
siguientes palabras: “Tanto amó Dios al
mundo, que entregó a su Hijo único, pa-
ra que todos los que creen en él tengan
vida eterna” (cfr. 3, 16)».
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tencia de nuestro autor en afirmar
que el Jesús histórico es el Jesús
real del que hablan y dan testimo-
nio las Sagradas Escrituras y que
es delante de él ante quien es posi-
ble la fe como encuentro y deci-
sión de vida, tiene en la resurrec-
ción de Jesús su único fundamen-
to. Por esta razón, para el papa, es
imposible que pueda ser escrita
una obra sobre Jesús de Nazaret
desde la perspectiva histórica y 
teológica que no tenga en cuenta
el hecho real y escatológico de la
resurrección. Un acontecimiento
que sucede dentro de la historia,
pero que quebranta yendo más
allá de ella, pues es un hecho que
transforma toda la realidad, in-
cluida la materia. Una acción dis-
creta de Dios que al igual que la
paradoja de la cruz nos dice mu-
cho de la forma de actuar de Dios,
no desde el poder arrollador, sino
dando libertad y ofreciendo y sus-
citando amor. De esta forma el pa-
pa pone en el centro de la refle-
xión teológica y de la vida de la
Iglesia lo que es central en el cris-
tianismo: la relación personal con
Cristo vivo. No hay otro funda-
mento para nuestra vida cristiana
ni otra causa eficaz para la reno-
vación de ésta. El cristianismo es
una persona y su futuro se decide
en la decisión libre que el hombre
realice en el encuentro con esa
persona viva. Si Cristo no estuvie-
ra vivo el cristianismo sería una

ideología del que a lo sumo se po-
drían tomar buenas ideas y mag-
níficos valores, pero no una reli-
gión que tiene en el centro una
persona y cuyo encuentro con ella
es el centro determinante que im-
plica una conversión radical y una
existencia nueva en Cristo.

5. El evangelio de Juan: 
una cristología del Logos 
y una teología del Hijo

Una de las características de las
obras de Joseph Ratzinger sobre
la persona de Cristo es el uso del
evangelio de Juan. En esta obra
sobre Jesús de Nazaret también
tiene un puesto central, armoni-
zado o puesto en diálogo con los
evangelios sinópticos, pero op-
tando por la historicidad y la for-
ma fundamental de presentar la
persona de Jesús en el Evangelio
de Juan en momentos decisivos.
Ya en el primer volumen de su
obra, el autor dedica todo un
apartado con este título significa-
tivo: la cuestión joánica. Con él ha-
ce referencia a un doble proble-
ma: la datación del Evangelio de
Juan y el carácter histórico del
evangelio. Especialmente relevan-
te es esta última, pues está en jue-
go la fiabilidad histórica del testi-
monio que nos ofrece y la posibi-
lidad de utilizar este evangelio
como «fuente para el conocimien-
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to del Jesús histórico» 13, algo que
había sido de sechado desde la
exégesis de Rudolph Bultmann
hasta que ese dogma de la exé -
gesis fue puesto en duda a prin -
cipios de los años 90 con los es -
tudios de Martin Hengel y su es-
cuela.

Más allá de las cuestiones históri-
cas y exegéticas concretas, la cris-
tología de nuestro autor siempre
estuvo marcada por la teología del
cuarto evangelio. Ya en su prime-
ra gran obra de carácter sistemáti-
co, Introducción al concepto de cris-
tianismo, podemos percibir sin di-
ficultad que el evangelio de Juan
es una verdadera fuente y funda-
mento de su forma de compren-
der la persona de Cristo. En un
momento donde los evangelios si-
nópticos y especialmente el evan-
gelio de Marcos se habían conver-
tido en el criterio fundamental pa-
ra escuchar el mensaje y mirar la
figura de Jesús, Ratzinger lo com-
pleta desde la perspectiva de la
cristología joánica. ¿Cuál es la ra-
zón de este subrayado del evan -
gelio de Juan? Porque este evan-
gelio pone de relieve como ningún
otro que Jesús de Nazaret es el Hi-
jo de Dios, o en término predilecto
de este evangelista, el Hijo. Y des-
de este título se subraya como

desde ningún otro la específica y
singular relación que Jesús tiene
con Dios, su Padre. Esta relación
entre el Hijo y el Padre es para
nuestro autor la relación constitu-
tiva de la persona de Jesús y des-
de la cual hay que entender el con-
tenido de su mensaje. Todos los tí-
tulos que podamos aplicar a Jesús
de Nazaret para comprender su
persona y su misión tienen que ser
interpretados desde su ser esen-
cial: ser Hijo. Es decir, que a su
esencia le pertenece su relación
constitutiva a Dios Padre y su ser
para nosotros (pro-existencia) 14.

En el prólogo a la nueva edición
del año 2000, Introducción al cristia-
nismo: ayer, hoy y mañana, en el que
expone el contexto cultural y teo-
lógico de los últimos cuarenta
años, hace esta significativa afir-
mación que expone muy bien la
preocupación de fondo desde
donde escribe esta obra de Jesús
de Nazaret: «La figura de Cristo
será reinterpretada de una forma
completamente nueva no sólo res-
pecto al dogma, sino también res-
pecto a los Evangelios. Con todo
esto desaparece la fe en que Cristo
es el Hijo único del Padre, en que
en él Dios está realmente como
hombre entre nosotros y en que el
hombre Jesús está eternamente en
Dios mismo, que él mismo es
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13 J. RATZINGER-BENEDICTO XVI, Jesús de
Nazaret, vol. I, 262. 14 Cfr. ÍD., Jesús de Nazaret, vol. II, 160.
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Dios, no una forma de relevación
de Dios, sino Dios, único y sin re-
cambio» 15.

¿Cuál es ese contexto? La fascina-
ción por la ideología marxista y re-
volucionaria concentrada alrede-
dor de la fecha emblemática de
1968 que Ratzinger vivió en medio
de los claustros universitarios de
la universidad de Tubinga, y la
fascinación por el pluralismo reli-
gioso y la espiritualidad difusa
que ha irrumpido con tanta fuerza
a inicios del tercer milenio que
Ratzinger ha visto desarrollarse en
la sociedad y en la Iglesia como
prefecto de la Congregación para
la doctrina de la fe 16. Ante ambas
tentaciones Ratzinger propone, en
realidad, una misma solución: una
adecuada cristología del Logos en-
raizada en el evangelio de Juan y
en la primerísima tradición cristia-
na (Justino, Ireneo, Orígenes, etc.)
que ponga de relieve el primado
del Logos sobre el ethos y de la Pa-
labra sobre el silencio. La insisten-

cia que hace Ratzinger en este pri-
mado del Logos tiene como inme-
diato transfondo la provocación
que la filosofía marxista lanzó al
cristianismo queriendo anteponer
la acción a la contemplación, el
ethos sobre el logos. Ante ello
nuestro autor reaccionó ya en los
lejanos 1968 afirmando que no es
la acción, ni la transformación lo
que está en el principio, sino el Lo-
gos. La ética y la acción son funda-
mentales en el cristianismo, pero
no son su momento primero. La
acción y la ética es la respuesta res-
ponsable a la Palabra que se nos ha
dado primero. Una Palabra y un
Logos que a su vez confiere la ra-
cionalidad a esa acción y su senti-
do fundamental y esencial. Es ver-
dad que la influencia de esta com-
prensión de la realidad no es
dominante. Pero todavía en el se-
gundo volumen de la obra sobre
Jesús de Nazaret se nota como Be-
nedicto XVI quiere desvincularse
de toda posible interpretación po-
lítica en clave celota del mensaje
de Jesús. Así aparece con claridad
en la interpretación de la purifica-
ción del Templo. El único celo de
Jesús es el del pastor herido y el
del siervo de Dios que le lleva a la
entrega de su vida en la cruz.

Sin embargo, la afirmación del
primado de la acción sobre el Lo-
gos como revolución de la esencia del
cristianismo propuesto por el pen-
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15 J. RATZINGER, Introducción al cristianis-
mo, Salamanca, 122005, 25.
16 Aquí tenemos que recordar dos do-
cumentos de la Congregación para la
Doctrina de la fe. El primero una carta a
los obispos de la Iglesia escrita en 1989
Sobre algunos aspectos de la meditación
cristiana. Y el segundo Declaración Do-
minus Iesus sobre la unicidad y univer-
salidad salvífica de Jesucristo y la Igle-
sia, publicada en agosto del año 2000.
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samiento político de corte marxis-
ta escondía otra cuestión radical
para el cristianismo en la posmo-
dernidad. La acción trasformado-
ra se ha convertido en el primado
de la irracionalidad como lugar
privilegiado de la experiencia reli-
giosa y del silencio apofático co-
mo (no) forma de la revelación de
Dios. Benedicto XVI ha percibido
que aquí la cuestión clave es saber
si Dios es un ser personal y por lo
tanto es capaz de manifestarse y
darse realmente a los hombres o
un misterio sin rostro totalmente
inaccesible al que se puede tender
desde todos los caminos que el
hombre tiene disponibles. Aquí es
donde vuelven a confluir esta cris-
tología del Logos y la teología del
Hijo. El cristianismo no cree en un
Dios incomprensible y misterioso,
sino en el Dios Padre de nuestro
Señor Jesucristo, en ese Dios per-
sonal que tiene un Logos, que es
su Hijo y que con su encarnación
se ha convertido en criterio de me-
dida para saber quién es Dios pa-
ra nosotros y quiénes somos los
hombres ante y para Dios.

El uso del evangelio de Juan no se
reduce aquí, sino que se extiende a
las diversas opciones que hace Be-
nedicto XVI cuando la cronología
joánica y sinóptica entran en un
aparente conflicto. Hay dos ejem-
plos significativos. El primero en
relación con los viajes de Jesús a Je-

rusalén y el momento en el que se
produce la purificación del Tem-
plo: al inicio de su misión (Juan) o
al final (Sinópticos). El segundo en
relación con la cuestión de la últi-
ma cena de Jesús y el día de su
muerte. Según los evangelios si-
nópticos esta fue una Cena pas-
cual. Para Juan la última cena de
Jesús no fue una comida pascual,
sino que él murió cuando los cor-
deros son sacrificados para la cena
de Pascua. De esta forma «él mue-
re como el verdadero cordero, del
que los corderos pascuales eran
mero inicio» 17. Mucho se ha escrito
sobre esta cuestión. La exégesis no
ha llegado a una conclusión unáni-
me, aunque desde el estudio de
Meier hoy se prefiere optar por la
cronología del evangelio de Juan.
Benedicto XVI opta también por
esta opción, situando la última ce-
na en un contexto pascual, donde
Jesús realiza un hecho nuevo que
significará la verdadera Pascua y el
inicio de la eucaristía en la Iglesia.

Además de los argumentos especí-
ficos para tomar esta opción, hay
una cuestión de fondo que en mi
opinión al papa le interesa subra-
yar. Esta tiene que ver con la forma
de entender la relación entre fe e
historia, entre razón histórica y re-
flexión teológica. Es decir, creo en-
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17 J. RATZINGER-BENEDICTO XVI, Jesús de
Nazaret, vol. II, 131.
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tender que el papa nos quiere decir
que sólo por la razón de que Juan
descubre una profunda razón teo-
lógica en que Jesús muera cuando
son sacrificados los corderos para
la celebración de la pascua no sig-
nifica que este dato no sea históri-
co. Optar por la cronología sinópti-
ca sin mayor razón que por la ne-
gación de la cronología joánica por
su profunda comprensión teoló -
gica es problemático. Porque esta
visión parte de un prejuicio muy
claro: la teología no se enraíza real-
mente en la historia, ya que presu-
ponemos que la historia de los
hombres es en el fondo fruto de
otras causas más profanas y terre-
nas que debemos indagar. Se pien-
sa en el fondo que otorgar a la his-
toria de Jesús una profunda inten-
cionalidad teológica es algo que
excede a la exégesis crítica y debe
ser dejada a la especulación teoló-

gica y dogmática. La cuestión, por
tanto, nos devuelve a la cuestión
central de la hermenéutica y meto-
dología del papa para presentar de
una forma coherente y creíble la fi-
gura de Jesús. Recordemos nueva-
mente las palabras del papa en las
que nos advierte de su método y
pretensiones: «He tratado de man-
tenerme al margen de posibles
controversias sobre muchos ele-
mentos particulares y reflexionar
únicamente sobre las palabras y
acciones esenciales de Jesús. Y esto
guiado por la hermenéutica de la
fe, pero teniendo en cuenta al mis-
mo tiempo con responsabilidad la
razón histórica, necesariamente in-
cluida en esa fe» 18. Todo ello por
un único objetivo: mirar y escu-
char a Jesús para que podamos en-
contrarnos con él. ■
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